
EL TIEMPO COMO MATERIAL DE CONSTRUCCIÓN. MUSEO DE LAS COLECCIONES REALES.  
MANSILLA + TUÑÓN ARQUITECTOS. 
 
 
 
El Museo de Colecciones Reales continua el basamento del Palacio Real, construyendo un             
espacio líneal que sigue las trazas del propio palacio, dibujadas en el siglo XVIII por Giovanni                
Battista Sacchetti, contribuyendo al remate del paisaje histórico, natural-artificial, de la cornisa            
poniente de Madrid. 
 
El Museo es un nuevo texto escrito sobre lo ya escrito, con una materialidad pesada, y ligera a                  
la vez, que hace referencia al paso del tiempo de las envejecidas piedras del Palacio, mediante                
la construcción de un edificio sencillo y compacto, una construcción consciente de que la              
máxima flexibilidad y posibilidad sólo es posible dentro de un orden riguroso, que toma los               
materiales del Palacio Real y su digna construcción como carácter, con una disposición             
contemporánea  a la vez pesada y ligera, opaca y transparente. 
 
El modelo tipológico del Museo de las Colecciones Reales se refiere decididamente a la              
tipología contemporánea del museo lineal con recorrido descendente, tan propia de los museos             
urbanos modernos. Una tipología museística que permite la fácil convivencia de un recorrido             
principal a través de todas las colecciones, con otros recorridos alternativos que facilitan la              
visión puntual de alguna de las piezas o colecciones, entendidas de forma autónoma.  
 
La arquitectura del Museo de las Colecciones Reales es una arquitectura sobria, ajustada y              
austera, consciente de la responsabilidad del contexto en el que se inserta, pero también              
consciente del momento en el que ha sido construida, en la que su cualidad espacial viene                
ligada a la precisa construcción de unos espacios de gran dimensión estructural, que conceden              
dignidad a la arquitectura por su solidez, funcionalidad y escala. 
 
Las grandes alturas requeridas para la exhibición de las colecciones, así como las grandes              
dimensiones de las diferentes áreas, imponen al Museo una estrategia de composición            
estructural próxima a la de las grandes infraestructuras contemporáneas, lo que dota a la              
construcción de un realismo pragmático que evita exageraciones formales allí donde no son             
necesarias. 
 
Es por ello que la estructura portante toma gran importancia en la organización espacial del               
Museo, que se configura a partir de la repetición seriada de un conjunto de pórticos de                
hormigón blanco, en los que el rayado de la estructura repetitiva cualifica el espacio, de tal                
modo que la estructura, la iluminación, las vistas y el espacio desdibujan sus fronteras e               
intercambian sus atributos, porque quieren ser una sola cosa, pensada de una vez.  
 


